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Ginés Bernal Castillo
Delegado político de la Compañía de Zapadores

Toda vida tiene un fin que cumplir; 
cuando éste no es cumplido, la vida 
apenas merece ser vivida. Pero si este 
fin, además de ser cumplido, lo fué 
en provecho de algo superior; si para 
cumplir este fin ha ofrecido su vida en 
varias ocasiones, y si en una de ellas 
la ha perdido, entonces es cuando el 
hombre ha sabido interpretar fielmen­
te el objeto para que vino al mundo.

Muchos son los nombres que podría­
mos citar de aquellos que han sabi­
do interpretar este objeto para el que 
nacieron; pero si los comparamos con 
todos aquellos que desaprovecharon su 
vida en cosas vanas, sin reportar nin­
gún beneficio a la totalidad de la Hu­
manidad, y los que por instinto del 
egoísmo personal lo equivocaron, y le­
jos de prestar beneficio alguno a la 
misma, por el contrario, la perjudica­
ron. entonces veremos un gran vacío, 
y estos nombres, que al citarlos juntos 
se nos pueden antojar muchos, los ve­
remos insignificantes ante los otros; 
veremos que son muy pocos los que 
han sabido cumplir la misión de su 
existencia.

De estos pocos, de este pequeño gru­
po de personas, hemos de sacar hoy el 
nombre de Ginés Bernal, Delegado Po­
lítico de la Compañía de Zapadores de 
nuestra Brigada.

El supo ver de una manera clara el 
verdadero significado de su vida; vió 
claramente que nada valía ésta frente 
a la de tantos seres que sufren, y  la 
puso a su disposición para librarles de 
tanto sufrimiento. Toda su vida fué 
consagrada por entero a la liberación 
de los humildes, a la emancipación de 
los trabajadores, de los oprimidos, de 
los que equivocaron su vida. La de 
Bernal fué de constante culto a la Li­
bertad, y cuando hubo de dejar ésta 
para defender las libertades con el fu- 
SIl  no dudó un solo momento en hacer­
lo, porque tenía perfectamente com­
prendido el significado de ella.

La prueba más rotunda de su pen­
sar la expresó en unos versos publica- 
cados en nuestro último número, dedi­
cados a la mujer española, y de los cua­
les son las siguientes estrofas:

Reflexiona; ten paciencia; 
piensa que aquel que marchó 
no marchó por conveniencia 
de guardar fortuna o herencia 
de aquel que te avasalló.

Piensa que marchó a luchar 
por defender la razón; 
porque quiere libertar 
la España que a conquistar 
vino aquel “ sin corazón” ...

Pocas palabras decía, pero le sobra­
ban actos. El mejor discurso de una 
persona es el ejemplo, y vosotros le 
habéis visto trabajar en los terrenos

más peligrosos. En muchas ocasiones 
le habéis visto despreciar su vida ante 
un trabajo que podía evitar la pérdida 
de varios camaradas suyos. Y  así, en 
un acto de éstos, ofreció una vez más 
su vida, y  la perdió.

La muerte ha sido como correspon­
de a un hombre de semejantes con­
vicciones. Había que examinar un de­
licado trabajo de fortificación, y Ginés, 
en compañía del Comisario de la Bri­
gada y de un camarada técnico en for­
tificaciones, fué a ver aquel trabajo, 
por si podía haber algún peligro para 
nosotros. La muerte acechaba allí y 
quiso clavar su guadaña sobre el Co­
misario de la Brigada; sin pensar en 
el peligro, rápido, como no pueda pen­
sarse, fué a prestar ayuda a aquel que 
vió en grave trance. Sus dos dos com­
pañeros se salvaron de una muerte 
cierta, pero Ginés, a quien hubo de 
prestar auxilio uno de sus camaradas, 
encontró allí la muerte.

“ El primero en el avance; el último

en la retirada” ; este lema del Comisa- 
riado al cual pertenecía fué llevado por 
él a la práctica en cuantas ocasiones 
se le presentó oportunidad para hacer­
lo, y así, en esta ocasión hubo de reti­
rársele el último, costándole con ello 
la vida.

¿Puede haber una existencia mejor 
aprovechada que aquella que se ofrece 
por otros camaradas? ¿Acaso puede ha­
ber vida mejor interpretada que ésta? 
Ginés Bernal debe estar siempre en 
nuestra memoria. La vida nada vale si 
no se le da el empleo debido; el nom­
bre de Ginés debe ser el faro que guíe 
las actuaciones de nuestros soldados de 
la Brigada. Imitadle, camaradas. Si 
veis un compañero en peligro, no du­
déis en exponer vuestra vida por la 
suya, por mucho riesgo que corráis.

Oos telegramas
He aquí el texto de los telegramas 

en contestación a otros enviados por 
esta Brigada de felicitación al Ejérci­
to del Este por su actuación, y de 
adhesión al Gobierno del Frente Po­
pular. El del presidente del Consejo de 
Ministros dice:

Presidente Consejo Ministros a Co­
misario 107 Brigada:

Transmítole, para que así lo haga 
constar a las fuerzas que componen 
esa Brigada, agradecimiento del Go­
bierno por su entusiástica adhesión. 
Enviándoles un saludo muy cordial, sa­
turado de confianza en el heroísmo 
y comportamiento de esos luchadores.

NEGRIN

El del general Pozas, jefe del Ejér­
cito del Este, es como sigue:

General Pozas, jefe Ejército Este, 
a 107 Brigada Mixta:

En nombre tropas mis órdenes, mío 
propio, agradezco, vuestra calurosa fe­
licitación, y estamos dispuestos, como 
vosotros, a batirnos con todo entusias­
mo hasta librar a nuestra querida Es­
paña de la garra fascista, limpiando 
nuestro suelo de traidores e ingeren­
cias extrañas.

¡ Viva la República!
POZAS

¡AD ELAN TE
hacia la victoria, hacia la Espa­
ña libre y feliz por la cual lo sa­
crificaremos todo!
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EDITORIAL

LA QUINTA COLUMNA
Por ser de suma importancia, a la vez que de actualidad, vamos a exa­

minar detenidamente el trabajo de esta llamada Quinta Columna.
Todos sabemos quiénes son los componentes de esta Quinta Columna: 

los fascistas emboscados en la España leal. Enemigo difícil; enemigo peli­
groso, más que el que tenemos enfrente, porque éste lucha cara a cara y sabe­
mos cómo podemos derrotarlo. Con valor, con armamento, con conocimiento 
absoluto del arte militar, el enemigo de enfrente será derrotado; pero este 
que tenemos infiltrado en nuestra vanguardia y retaguardia es mucho más 
dificil de combatir; las armas para derrotarlo son completamente diferentes; 
las armas que hemos de emplear para aplastarlo han de ser la inteligencia 
y la vigilancia mutuas entre nuestros soldados.

Compuesta por hombres hábiles, inteligentes y astutos, saben infiltrarse 
en todos sitios para ir corroyendo los lugares en que se encuentran y debi­
litar nuestras fuerzas.

Una prueba reciente de su trabajo la tenemos en la caída de Santander.
La benevolencia nuestra la aprovecharon para ir debilitando nuestras fuer­
zas; un sentimentalismo absurdo en los momentos actuales, de vida o muerte 
para la clase trabajadora, permitió que sus enemigos irreconciliables, aque­
llos que hasta aquel mismo instante la habían estado oprimiendo, camparan 
libremente, permitiéndoles, no que hicieran, pero sí que no dejaran hacer, 
con lo cual ya habían logrado bastante. Santander cayó, más que por el ene­
migo que tenia delante, por el infiltrado entre nosotros mismos.

Este ejemplo; este triste ejemplo de Santander, ha de servirnos para sacar 
de él provechosas enseñanzas, que hemos de llevar inmediatamente a la 

práctica.
Desde hace algún tiempo vienen ocurriendo en nuestra Brigada casos que 

demuestran claramente que no todos son el soldado antifascista que debe for­
mar el Ejército Popular. Engañados unos, dudosos de nuestro indiscutible 
triunfo otros, y completamente conscientes algunos, vienen estos últimos influ­
yendo sobre los otros para ver la manera de corroer la inigualable moral de
nuestra Brigada y sus ánimos combativos.

El enemigo es astuto e inteligente— apuntábamos más arriba— ,̂  y al igual 
que a un fuego de artillería se le neutraliza con fuego de artillería, a nues­
tro enemigo infiltrado en nuestra Brigada le neutralizaremos con inteligen­

cia y astucia. .
Nuestro triunfo se acerca; nuestro Ejército supera al enemigo, y la de­

rrota total de éste está próxima. Solamente una labor de corrupción en 
nuestras filas, realizada por la Quinta Columna, puede retardarlo. Nosotros, 
y únicamente nosotros, somos los encargados de evitar que esto suceda, e- 
nemos que ganar la guerra lo más rápidamente posible, para librar de la garra 
fascista las poblaciones y ciudades que están en su poder y devolver a España 
la paz y su libertad. Pero para ello hemos de terminar con la Quinta Colum­
na. Todos tenemos la obligación de contribuir a ello. Desconfiemos de nos­
otros mismos y denunciemos cuantos actos no creamos dignos de un luchador

antifascista. . „
Nuestro lema debe ser desde hoy: “ Guerra al enemigo emboscado.

ditos que le quedan al enemigo!... Van 
a la trinchera obligados, tristes, deshe­
chos... Es que van a luchar para ex­
tranjeros; saben que, después de morir, 
sus campos, sus viñas, las tierras que 
lian hecho fructíferas con su sangre 
y su sudor, en donde han nacido sus 
hijos, donde murieron sus padres y su.s 
abuelos, pasan a poder del extranjero; 
que un día y otro se lo irán llevando 
todo a su país, en tanto las familias 
españolas se verán obligadas a pasai 
hambre, miseria y calamidades.

; Qué diferencia tan grande existe en­
tre las dos clases de soldados!... Los

Nuestros soldados
Van hacia la trinchera; se les ve que 

avanzan; van contentos, cantando; es 
que defienden su suelo, su terreno, el 
terreno que han querido robarles las 
hordas extranjeras, mandadas por el 
fascismo internacional a esos cuatro 
renegados que han vendido nuestro 
suelo español, o, más bien dicho, nues­
tros trigos, nuestras minas y todas 
nuestras explotaciones agrícolas, sola­
mente por satisfacer sus instintos de
tiranía. . ,

¡ Qué diferencia de los pocos solda­

dos, españoles; unos, alegres; los otros, 
tristes; unos, obligados, que luchan por 
la opresión de ellos mismos; los otros, 
libre,s. que luchan por su libertad; li­
bertad que saben han de conseguir, 
pues luchan por la verdad y la razón, 
v éstas siempre prevalecen.

¡Soldados de la República! Luche­
mos por la libertad de esos pobres sol- 
daditos, que, oprimidos por el fascis­
mo internacional, anhelan volver a ser 
españoles otra vez.

¡Viva nuestro heroico Ejército Po­
pular !

¡Viva España!
¡Viva la República!

El Comisario del primer Batallón

DE S A N I D A D
Las enfermedades venéreas, desde el 

punto de vista político-militar, condu­
cen a los pueblos al fracaso, a la nona 
moral y material, ya que el obrero, en 
sus faenas del campo o en las fábrcas 
y talleres, no puede desarrollar un; la­
bor intensa cuando las necesidades lo 
exigen, igual que el soldado, que uun- 
poco puede, por su enfermedad, dedi­
carse por entero a cumplir las órdenes 
que les dan sus jefes, y, en fin de cuen­
tas, el esfuerzo que hay que desarr llar 
en el campo de batalla, como son lar- 
chas. servicio de vigilancia, etc.

Una de las enfermedades venéreas 
que más disminuyen la capacida* del 
individuo para el trabajo es el ch; aero 
blando. Este consiste en una pequeña 
ulceración cpie aparece a los seis u ocho 
días de haber realizado el coito, en con­
traposición con el chancro sifilítio . que 
aparece va mas tardíamente (20, . ■ 40 
y hasta 00 días) ; tiene como caracte­
rísticas el ser doloroso, y como base 
de implantación en el pene un rodete 
blando, de donde recibe el nombre de 
chancro blando. Puede ser único o múl­
tiple; más frecuentemente, este último 
caso. Un enfermo afecto de chancro 
blando queda imposibilitado, per de­
cirlo así, para la marcha, la cual se 
hace ¡leñosa, dolorosa, etc.

Es, pues, esta enfermedad una pía- 
ero social que al disminuir la capacidad 
combativa de los soldados de nuestros 
Ejército Popular hay que combatir 
con todas nuestras fuerzas.

¿Cómo combatirla? Ningún soldado 
debe olvidar este pequeño consejo: el 
mejor medio para combatirla es prac­
ticar después del coito un enjabona­
miento lo más amplio  ̂posible, acom­
pañado de una micción “ a presión 
que arrastre toda clase de gérmenes 
que hayan podido localizarse durante 
el acto "en el interior de la uretra, una 
vez efectuado este aseo, que es lo ma 
importante, debéis aplicaros una de ■’ 
pomadas antivenéreas que se expendí 
en el comercio, y simplemente 
este sencillo y fácil procedimiento l a­
bréis conseguido preveniros, con 
gran porcentaje de éxito, contia
terrible plaga. ,1.

No olvidéis, soldados, que ante cua 
quier manifestación venerea de - 
acudir al médico, ya que de esta tor" 
os evitaréis complicaciones peliRJ- 
que el día de mañana os harían  ̂
bres poco aptos para el trabajo, 
los actuales momentos para la nu 
de todo antifascista.

Juan AL ^ aL L2U»jaBát-Teniente Médico del 2.
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¡POBRES TIRANOS!
i ¡ranos que nacisteis a la sombra 

de perjuicios materiales sin dolor; 
que cubristeis con el oro la deshonra; 
que hasta amando vuestra ambición prevaleció; 
de sentimientos ruines y baldíos, 
a no ser por el odio que sembró 
vuestra maldad, inconsciencia y poderío, 
en aquellos que os daban el esplendor, 
decidme si no os hiere la conciencia 
por haber vestido de luto a la nación.
A vosotr-os, a quienes fué la suerte grata; 
que crecisteis en los lechos perfumados; 
que ignorasteis en la vida privaciones, 
compadezco, porque, es cierto, hasta os falta 
de las madres que nacisteis ser amados; 
de los pueblos que os halagan, sus amores. 
Ambiciosos, que opulencia no os bastaba; 
egoístas, que pensabais en vosotros; 
pervertidos, que los vicios os degradan; 
hipócritas, traicioneros cual raposos, 
que buscando vuestras presas codiciadas 
engullíais con ansia sus despojos,
¡si no tenéis las luces apagadas, 
demostráis vuestra vileza como piojos!
Si os hizo levantaros con las armas 
lo dócil de los hombres oprimidos, 
ignorancia fué pensar que, aunque sufridos, 
nos dejásemos quemar del fuego por sus llamas. 
Repudia el suelo patrio conoceros; 
vergonzoso es de españoles vuestro alarde; 
de mezquinos, de traidores sois viveros; 
sois los Judas que venden a su madre.
La sangre que vertisteis en los campos 
de hermanos que nos eran tan queridos, 
si aflige nuestros pechos, no da llantos; 
si da llantos, nos hace más temidos.
Cobardes, que a los pobres les hacéis 
por la fuerza defender los privilegios; 
cínicos, (¡ue maldades disfrazáis 
como lobos con dulces aparejos: 
os conocen los nobles españoles, 
porque os saben vestidos con pellejos.
El odio hacia vosotros eleva mi protesta; 
sois reptil venenoso que oprime por su fuerza; 
ved cómo entre nosotros la idea se respeta; 
que venga aquí el trabajo; que llegue la pobreza; 
veréis qué débiles sois. Decidlo con franqueza:
; podríais sosteneros si abrierais vuestras puertas?
El escarnio, la desdicha y el desprecio 
os esperan, ¡ tiranos de los pueblos!, 
que insensibles ante la voz de la conciencia, 
no halláis en vuestra criminalidad remordimiento. 
Aquí estamos los hijos de esta España, 
a quienes cupo el honor de este momento, 
para haceros comprender con nuestras armas 
lo sufrido que fué nuestro silencio.

Angel LUENGO SANCHEZ
Sargento del 4.0 Batallón.
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Estamos formando un Ejército; un 
Ejército que quisiéramos fuera la ad­
miración del Mundo; una fuerza que 
debido a sus conocimientos técnicos, 
a su capacidad y a su disciplina, diera 
una eficiencia mayor que la numérica.

Y  ahora voy a tratar uno de estos 
tres puntos fundamentales, quizá el que 
más importancia tenga y el más fácil 
de llevar a la práctica: la disciplina.

Todos los que hayan hecho, aunque 
sólo sea unos meses de vida militar, 
saben la enorme importancia que para 
C1 buen desarrollo de ésta tiene la dis­
ciplina.

Tenemos un ejemplo. Cuando los 
heroicos luchadores de los primeros 
días empuñaron las armas— las po­
cas armas de que disponíamos— , iban 
animados de un gran espíritu de sacri­
ficio y amor a la causa que todos de­
fendemos. Pero se daba un caso: de­
jándose llevar de su entusiasmo, en vez 

.'de atender las órdenes de los jefes que 
quedaron defendiendo la causa del 
Pueblo, luchaban de la forma que a 
dios les parecía más conveniente, y de 
nVi que se hayan perdido tantas vidas 
preciosas que todos lamentamos.

Todos los soldados de nuestro nue-
, Ejército del Pueblo deben tener 

■ resente que las clases, oficiales y je- 
fis a quienes ahora obedecen están su­
ficientemente probados en la lucha, y 
que todos sin excepción son dignos de 
su absoluta confianza, porque todos 
e:;os proceden del Pueblo, como vos­
otros; todos han sido trabajadores, co­
no vosotros, y explotados, como vos­
otros lo habéis sido también; por eso, 
a: luchar y poner todo su conocimiento 
e; la lucha, no defienden los privile­
gios que defendían los oficiales del 
Ejército de la Monarquía, sino que de­
fienden el bienestar y la libertad de la 
c ese trabajadora y laboriosa, a la que 
tanto ellos como vosotros pertenecéis.

Hay que tener en cuenta también que 
para lograr esta unidad dentro de las 
fifis de nuestro Ejército hay que ser 
severos, porque todos sabemos que en­
de nosotros los hay buenos y deficien­
tes. y hay que sujetar a estos últimos 
para que con su ejemplo no dañen a 
los demás, pues de no hacerlo así, to- 
•dos nuestros trabajos serían en vano 
y no adelantaríamos nada.

Por lo tanto, si verdaderamente vos­
otros estáis dispuestos a lograr esta 
unidad dentro de las filas de nuestro 
Ejército, y para el futuro una libertad 
y un bienestar que hasta ahora no co­
nocéis, debéis ver en todos vuestros je­
fes, no a un superior al que hay que 
temer por el castigo que puede impo­
neros, sino a un hermano mayor al que 
se debe respetar y querer porque tie­
ne mayores conocimientos que los de- 
nías en las cuestiones militares.

Así que ya lo sabéis: para lograr la 
■ victoria de una manera rápida y defini- 
hva, una sola consigna:

Disciplina, Disciplina y... Disciplina.

J. U. V.

M ano d u ra  con  los  in d is c ip lin a d o s
Como sabemos todos, hemos forjado 

un Ejército fuerte y disciplinado a tra­
vés de una guerra cruel que nos han 
desencadenado las castas más negras 
de la reacción española.

Pero con todo esto, con las cualida­
des con que hoy cuenta nuestro Ejér­
cito, no es bastante; hay que hacerlo 
más fuerte y más disciplinado.

Tenemos el caso de los permisos. 
Cada soldado o clase los disfruta cuan­
do les parece, y de esta forma han per­
judicado a sus compañeros y a ellos

mismos, porque así se entorpece nues­
tro desarrollo militar.

Se comprende que nuestro Ejército 
Popular sepa perdonar todos los erro­
res que se cometen inconscientemente; 
pero en los momentos actuales— tened­
lo en cuenta, camaradas soldados y cla­
ses—-hay que ir desistiendo de todo 
eso para poder llegar con todo lo que 
sabemos a crear un Ejército fuerte y 
disciplinado, que sea garantía de la 
victoria que todos con tanto anhelo 
deseamos.

Dionisio CASERO
Sargento del 1°  Bat., 3.* Comp.
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El Gobierno quiere
nuestra cu ltura

¿Hemos de hablar siempre de la gue­
rra? Yo creo que hay temas de sumo 
interés y que, sin ser la guerra mis­
ma, no "están al margen de ella. Por 
ejemplo: la política que hace el Go- 
bierno paralela a la guerra. Parte de 
esta política, y muy importante, es la 
labor cultural que se desarrolla en las 
trincheras.

Por eso creo que es interesante este 
tema anejo a la guerra.

Era una lacra de las más grandes 
que padecía nuestra sufrida España el 
analfabetismo, la incultura,, gracias a 
la cual han ocurrido cosas que no se 
hubiesen producido en un pueblo ilus­
trado, y. por tanto, consciente de la 
gravedad de los problemas que igno­
rantemente decidía con su voto, con su 
silencio sumiso o con su miedo; miedo 
que hacían acrecentar con amenazas 
terrenas o castigos bíblicos los direc­
tores de aquella desgraciada política.
Y es por esto por lo que todos los mo­
vimientos fracasaban en ciernes. Eran 
pocos los que se atrevían a dar su nom­
bre para una sublevación redentora.

Pero vinieron hombres nuevos, hom­
bres que a pesar de haber vivido en 
aquel ambiente se preocuparon por sí 
mismos, porque tuvieron una voluntad 
y una energía superiores; y estos hom­
bres empezaron a ilustrar, a abrir los 
ojos a sus hermanos.

Y ocurrió que cuando más confiados 
estaban y más seguros de su poder 
aquellos directores de tan nefasta polí­
tica, se estremeció el mundo gobernan­
te y el ídolo que tenía los pies de barro 
cayó estrepitosamente al suelo.

Era el progreso realizado por unos 
hombres superiores, pero superiores en 
el más amplio sentido de la palabra: 
superiores por buenos, porque eran 
unos nuevos redentores; superiores con 
esa superioridad generosa, que se des­
borda en beneficio de los demás; no 
con aquella superioridad egoísta y ie- 
trógrada que querían sólo para si 
los otros.

Y  aquellos hombres fueron al Poder 
y realizaron la parte de labor que les 
fué posible; parte de sus magníficos 
programas, pero no todo, porque tio- 
pezaron con una oposición organizada 
y sistemática por parte de aquellos caí­
dos o sus representantes con otros co­
lores políticos.

Habían llegado las cosas a una situa­
ción insostenible, cuando en una con­
sulta al Pueblo éste colocó en el Poder 
a hombres más avanzados, más decidi­
dos, y en esas circunstancias fué cuan­
do, convencidos de su fracaso, aquellos 
explotadores de la incultura se levanta­
ron en armas contra la Patria.

No me interesa hoy entrar a desme­
nuzar pormenores de esta guerra que 
sostenemos, ni dar los calificativos que 
merecen quienes tales procedimientos 
emplean. Hoy sólo me interesa la labor 
pedagógica y cultural que realiza nues­
tro Gobierno paralelamente con la gue­
rra.

Todos sabéis cuál es esta obra. Te­
nemos maestros que vierten su cien­
cia en las mismas trincheras; bibliote­
cas selectas que ilustran a los más ini­
ciados, al mismo tiempo que les dis­
traen y hacen gustar el placer de las 
artes y las ciencias... Les hacen ver la 
vida desde otro ángulo distinto; les ha­
cen comprender que la vida es algo más 
que un pedazo de pan y un colchón 
donde reposar de un trabajo agotador; 
les dan un guión para otras aspiracio­
nes, y pueden ver que por su estudio 
v por su inteligencia y voluntad, cual­
quier hombre puede ser lo que es otro 
y alcanzar los puestos que otros ocu­
pan.

Existe el magnífico Cuerpo de Co­
misarios, que también desarrollan, con 
sus charlas y consejos, una gran labor 
de ampliación cultural.

Y  esto es ahora, camaradas, conjun­
tamente con la gurera, cuando el Go­
bierno, en medio de todas las inquietu­
des y preocupaciones del momento, se 
ocupa de este problema: pero es que el 
Gobierno sabe que cuantos más cultos 
seamos mejor comprenderemos nuestra 
guerra y más nos afanaremos para ga­
narla.

El mañana nos reserva un porvenir 
espléndido y luminoso...

Se otea en el horizonte un nuevo Si­
glo de Oro.

J. SOLIS
Ametralladoras del 4 °  Batallón.

Paisajes de España
Evocación literaria y popular 

de ciudades y regiones españolas.

Milicias de la Cultura del Frente del 
Centro, en sus emisiones dedicadas a 
los combatientes, ha iniciado una serie 
de charlas de evocaciones literarias po­
pulares sobre ciudades y regiones es­
pañolas, que tendrán lugar todos los lu­
nes. Estas tienen por objeto exaltar el 
amor a España mediante el conoci­
miento de sus paisajes, sus costumbres 
y su arte popular.

Hoy día nuestros soldados, nuestros 
obreros, nuestros campesinos, desean 
conocer y amar a España, vestii sus 
trajes típicos, cantar sus tonadas po­
pulares, conocer los grandes hechos de 
su Historia, admirar a sus hombres in­
mortales, visitar y defender sus monu­
mentos artísticos, contemplar la belle­
za de sus paisajes... Pero no se puede 
amar lo que no se conoce, dijo hace 
más de dos mil años Platón, el filóso­
fo griego. Por eso es preciso ayudar a 
nuestras masas populares a que conoz­
can España para que puedan amarla 
con todo el impulso que su deseo en­
cierra.

La guerra de Independencia y libe­
ración que hoy fecunda los campos de 
España con la sangre generosa de los 
mártires de la Libertad ha encendido 
de nuevo en todos los pechos nobles 
el amor a la Patria que vence, la fe 
ciega en sns destinos, la esperanza de 
su gloriosa grandeza...

El patriotismo canta otra vez en to­
dos los corazones la melodía vibrante 
de la raza española, indómita y eterna. 
Pero no el viejo patriotismo acartona­
do y vocinglero, hecho de tópicos y gri­
tos; no el falso patriotismo oficial de 
los discursos, las arengas y mítines, 
sino patriotismo sencillo y hondo, ver­
dadero y fuerte, del cariño al lugar, del 
respeto a la tradición, que es el alma 
del Pueblo. Un patriotismo callado. ín­
timo, que casi no tiene más lenguajes 
que la emoción y las lágrimas.

Milicias de la Cnltura del Frente del 
Centro, con la colaboración del Teatro 
Escuela de Arte, ha iniciado una serie 
de charlas en las que se ha de interpre­
tar el alma de cada región española en 
sus trozos literarios, en compendios de 
canciones populares, música, poesía, es­
tampas geográficas, etc.

Estas emisiones dan un nuevo valor 
a las que los lunes y jueves viene dedi­
cando a los combatientes Milicias de 
la Cultura del Frente del Centro.

UN FACTO R PRIM ORDIAL

L A  S E N C I L L E Z
La formación acelerada de nue tro 

Ejército, por ser rápida e imper sa, 
lleva consigo una cantidad grande de 
defectos. Es imprescindible supe :nir 
el empaque militar. La disciplina ebe 
ser espontánea, autoimpuesta; t dos 
debemos cooperar con entusiasnv pa­
ra llegar a obtenerla. La formación in­
telectual del soldado es el caminí ñas 
seguro para desterrar aquél y conse­
guir ésta. Es más sencillo para u ofi­
cial descender al soldado que trat de 
elevarlo. Debemos tender a ere; un 
Ejército eficiente, sin formaciont es­
pectaculares, sin vistosidades de aca­
párate, sin teatralería.

Que todo sea recio, de líneas defini­
das, de un carácter sobrio, sin entrar 
para nada en el concepto de la intran­
sigencia antigua; es decir, que ial- 
qüier orden, cualquier movimiento, por 
pequeño que sea, corresponda a una 
necesidad. No hay nada qne más canse 
a una tropa que esas paradas de horas 
enteras, para recibir la visita de un 
personaje que no ha llegado al senti­
miento íntimo, a la conciencia ue la 
tropa. Play que desterrarlo. La nct- 
llez, que podemos decir demócrat a, en 
todos los momentos de la vida militar, 
será el primer escalón para una familia 
en que los esfuerzos son los mismos, 
y en la que únicamente debe diferen­
ciar a unos de otros la responsabili­
dad del cargo.

Esas maneras, esas voces ridiculas
que: tantos años han caracterizado a
antipático tipo del soberbio militan 
ben terminarse. Al soldado ha> (iuc 
cucharle siempre, como hermano m 
ñor al que hay que guiar.

No olvidéis nunca que la vida m 
tar sólo es un tránsito en el ser 
nuestra sociedad; que a los h°nl 
no debe diferenciarnos nada mas qu
capacidad. v ALVERDE

Ayuntamiento de Madrid
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Nuestra Brigada Los forjadores de la nueva España
r -

Estamos viviendo la guerra en todo 
su espanto, en toda su intensidad; pero 
no ya aquella guerra que empezó sola­
mente con una sublevación militar, si­
no una guerra de independencia na­
cional.

Nuestro suelo— y esto no es un mi­
to—-está invadido por alemanes e ita­
lianos traídos por los militares sin ho­
nor— Franco, Queipo, y toda la demás 
canalla fascista— , por los que se dicen 
nacionales” ; ahora que no sabemos de 

(iuc nación serán, porque españoles no 
Pueden ser. Lo que tenían de nuestra 
f atria lo han vendido al invasor.
. ”ara limpiar nuestro suelo de pará- 

s,t°s. el Gobierno de la República ha 
creado el potente e invicto Ejército Po­
pular, el cual está compuesto en su 
mayoría por obreros y campesinos, que 
s<tl)en muy bien por lo que luchan; pero 
un apreciable tanto por ciento de éstos

tienen como herencia de la España 
burguesa, capitalista y reaccionaria, la 
incultura, el analfabetismo. ¡ A h ! Pero 
al mismo tiempo que el Ejército ad­
quiere su capacidad técnico-militar, el 
Gobierno también se preocupa de su 
formación cultural, pues la victoria 
sobre el fascismo no será completa si 
todos, absolutamente todos los com­
ponentes del Ejército, no tienen una 
formación cultural perfecta; porque si 
bien hoy hay que pensar en ganar la 
guerra, al mismo tiempo tenemos que 
forjar una España culta y libre para 
que, una vez terminada esta criminal 
contienda, podamos ponernos a la ca­
beza del Mundo civilizado y demos­
trar que si el verdadero Pueblo espa­
ñol ha empuñado las armas, con ellas 
ha defendido y defiende su independen­
cia y la de todos los proletarios del 
Mundo, pues han de tener en cuenta

los países democráticos que si en Es­
paña triunfara el fascismo (lo que no 
puede ser), en vez del progreso y  ho­
nor que corresponde hacer al siglo en 
que vivimos, retrocederíamos a los 
tiempos de la esclavitud, de la horca 
y la espada, en que el “ señor” era due­
ño de vidas y haciendas.

Como decía antes, y mirando a todo 
lo expuesto, el Gobierno de la Repú­
blica ha creado escuelas en las mismas 
trincheras para la capacitación cultu­
ral del Ejército, y juntamente con las 
escuelas ha creado las gloriosas Mili­
cias de la Cultura, que están al frente 
de dichas escuelas como una Brigada 
más de Choque, y con su labor diaria, 
poco a poco, han ido minando el anal­
fabetismo. Hoy, y gracias a esa labor, 
casi puede decirse que en las Brigadas 
donde hay Milicianos de la Cultura 
no se ven analfabetos.

Ayuntamiento de Madrid
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¡Soldados del Pueblo! ¡Empuñad el 
fusil en una mano, pero en a otra el 
libro! Hoy, y mientras dure la guerra, 
son tus mejores amigos, y clespues de 
nuestra victoria verás como las challas 
más agradables las encuentras en los 
ratos que emplees en leer un libro, pues 
él te ilustrará, te hará conocer el inun­
do exterior hasta en sus mas recóndi­
tos rincones; en una palabra: sera e 
que en todo momento te facilite los 
conocimientos necesarios para que pue­
das conocer el estado y la marcha de 
la sociedad de que tú formas parte.

José PAÑOS VER A
Miliciano de Cultura del 3 ° Bat.

U N I D A D
Muchas veces se ha hablado de la 

unidad de acción para ganar la guerra, 
pero pocas veces, desgraciadamente, ha 
hallado el eco necesario para que en 
algunos sectores antifascistas se toma­
se" en serio esta apremiante consigna, 
tan útil y tan preciosa como la sangre 
para el organismo humano.

¡Unidad antifascista! Es una puerta 
a la que hay que llamar repetidas ve­
ces— no me cansaré de decirlo— , para 
que con nuestra constancia consiga­
mos abrirla y depositar en su interior 
todas nuestras energías— que no son 
pocas—  y de esa forma arrojar de 
nuestra querida Patria a las hordas 
salvajes del fascio nacional e interna­
cional, a los modernos asesinos de la 
Humanidad honrada y trabajadora, 
amante de la libertad y de la justicia.

¡Unidad! Si. para vengar las victi 
mas de Guernica, Durango, Malaga, 
Almería... y otras tantas poblaciones 
españolas mancilladas por la barbarie 
fascista. Que estos repugnantes críme­
nes nos sirvan de reactivo para empu­
ñar con más bríos el fusil en vanguar­
dia y el trabajo constante y eficaz en
la retaguardia. .

Ni una lágrima; ni un lamento; ni el 
más mínimo desmayo ante nuestros ca­
maradas de lucha caídos por la metra­
lla de la traición, ni ante la pérdida de 
ciudades tan queridas como Malaga, 
Bilbao y Santander. Todos, absoluta­
mente todos, sabemos las condiciones 
de superioridad mantenidas por el ene­
migo en estos frentes, a consecuencia 
de su aislamiento del resto de la Es­
paña leal. ,

Obediencia y respeto a las ordenes 
que emanen del Gobierno del Frente 
Popular.

Paz y armonía entre todos los secto­
res antifascistas.

Olvidemos nuestros rencores y no 
perdamos el tiempo discutiendo cosas 
vanas, mientras la bestia fascista ace­
cha y ataca a la menor ocasión.

Seamos un centinela constante en la 
avanzadilla de la independencia de 
Mundo, puesto que ella nos asigno el 
papel de sus defensores, para libertar 
de la opresión a que están sometidos 
por el fascio asesino algunas democra­
cias extranjeras.

¡Viva el Gobierno del Frente Popu-

Basilio SALIN AS
Cnnirlofl M il i t a r .

Ejército
d iscip linado

El íS de julio de 1936, fecha que fi- 
o-urará en la historia de la Humanidad 
al igual que la del 23 de octubre de 
1017 en Rusia, en la que todo un pue­
blo deseoso de ser libre y de regirse 
a sí mismo, se alzó en armas contra la 
tiranía zarista, el Pueblo español su 
más germina representación: la clase 
trabajadora, ante la sublevación de las 
viejas castas militares, unidas a gran 
parte del clero y a los grandes capita­
listas v terratenientes, se lanzo a la 
calle con las armas en la mano, con el 
propósito de ahogar dicha sublevación 
y restablecer en todo el territorio na­
cional la legalidad republicana.

Los sublevados, ignorantes— ¡ que 
ilusos!— de la capacidad combativa del 
Pueblo español, creyeron que sola­
mente necesitarían unos días para es­
clavizarlo. v al ver que no podían con- 
seguir sus propósitos empezaron a de­
ja? entrar en la zona que circunstan- 
cialmente dominaban tropas marro­
quíes, portuguesas, alemanas, italia­
nas etc., etc., v lo que en un principio 
empezó siendo un levantamiento mili­
tar contra el Poder legalmente cons­
tituido. se convirtió en una guerra ce 
los países fascistas contra el Pueblo 
español, el cual, representado en su 
Gobierno de Frente Popular, se dispu­
so a hacer frente a la invasión, para 
lo que empezó a crear un Ejercito: e 
Ejército regular de la República, en e 
que toda la juventud verdaderamente 
española está dando su sangre para li­
berar totalmente a España de toda esa 
chusma que intenta sojuzgarla.

Hoy ya tenemos un Ejercito fuerte 
v disciplinado, pero con una disciplina 
'voluntaria, impuesta por los mismos 
soldados, el cual ha demostrado, íient 
:i unidades de los Ejércitos alemán 
italiano, su capacidad combativa en 
Guadalajara, Pozoblanco y otros fren­
tes. v todo ello ha sido debido a la 
compenetración entre soldados, jefes, 
oficiales y comisarios; compenetia- 
ción muy necesaria para, uno a uno, 
irle dando al fascismo los golpes que 
necesita para que su sombra siniestra 
desparezca para siempre de nuestra

' ^Disciplina! Eso es lo que hemos de 
tener todos los componentes de nues­
tro va glorioso Ejército Popular; y de 
esta forma no pasará mucho tiempo sin 
que en los campos y ciudades de Es­
paña brillen la Justicia, la Igualdad y 
la Fraternidad

La C ultura  fís ica por 
medio del deporte

El soldado Julián Carrillo Aracil, de 
la tercera Compañía de Maniobras se 
encontró una cartera con documentos 
y ciento cincuenta pesetas en metáli­
co. Acto seguido, hizo entrega de ella 
a sus superiores.

fné entregada

Uno de los factores más esenciales 
que deben tener en cuenta los mandos 
de nuestra Brigada es la cultura física 
del soldado por medio del deporte, 
factor que podríamos decir es tan un- 
portante con,o lo instrucción nuh a, 
que poseemos. Ademas, tiene tal afin - 
dad una cosa con la otra; están tan e - 
trechamente ligadas las dos. que I, 
lando una de ellas, la moral de nuest a 
Brigada queda incompleta.

Es, por tanto, de suma trascenden­
cia. para acabar de modelar la gran 
obra (¡ue está llevando a cabo nut 
tro Ejército Popular, la creación de i n 
campo de deportes en nuestra Brigada.

De todos es sabido que al cabo fie 
un cierto tiempo de continua perma­
nencia en el parapeto, de un prolonga- 
do y permanente reposo de nuest o 
cuerpo, ya que la configuración de la 
trinchera lo quiere asi, de todos los t a- 
bajos y sufrimientos que la guerra e i- 
ge. llega un momento en que nuestro 
sistema muscular y nervioso se en u- 
mece, se atrofia por la falta de m< 1- 
miento, y entonces viene el agotanv ti­
to. la inutilidad del individuo.

¿Cómo se evita esto? Muy senci >0: 
En el campo de deportes, donde se :e- 
lebrarán partidos de fútbol, saltos, ca­
rreras, lanzamientos de disco, de jr. >a- 
lina, etc., etc.

De esta forma pondremos en juego 
todos nuestros músculos; nuestras 
piernas adquirirán una extraordinaria 
agilidad, nuestro cuerpo elasticida . y 
siempre estará dispuesto para el sr tto 
o para la carrera, al mismo tiempo ¡ue 
nuestro sistema nervioso adquirir. la 
sensibilidad y movimiento propio en
él...

A la vez que con el deporte nos edu­
camos en el sentido físico, influye m- 
bién grandemente en el desarroll de 
la moral, pues una cosa es consecuen­
cia de la otra.

El deporte en nuestras filas, como 
veis, es otra arma de que dispon ¡nos 
para aniquilar al enemigo.

Pongamos todos nuestro máximo es­
fuerzo para llevarlo a la práctica, que 
el día en que lo hayamos conseguido 
habremos construido otro escalón mas 
para alcanzar la victoria que tan rca 
se vislumbra.

¡Viva la Cultura física en nuestro 
Ejército Popular!

¡Viva la República!
' J. CLARES

Soldado.

h o n r a d e z
fio, que resultó ser un soldado de I,
misma Compañía. ,<..i0

Lo que hago resaltar para es 
suyo y ejemplo de los demás.

Imitad estos rasgos de honrado; ■
Francisco GONZALE 

Comisario.

Ayuntamiento de Madrid



l a  v o z  d e l  s o l d a d o 7

MI ALEGRIA
Camaradas: Hoy ha sido para mí 

quizá el día en que más alegría y emo­
ción he experimentado en mis veinti­
cuatro años de vida. Ello ha sido de­
bido a un papelito y su contestación 
del campo faccioso (no alarmarse, que 
soy antifascista).

Desde el primer día de la intentona 
criminal fascista tuve la plena convic­
ción de que el triunfo era nuestro. Hoy 
los fascistas, con su programita, aca­
ban de confirmarme que será realidad 
dentro de muy poco tiempo.

El dichoso programita dice, entre 
otras cosas que apestan, las siguientes:

“ Nosotros, los nacionaalistas, lucha­
mos por una España sin capitalistas,
. in beatas y sin curas; donde impere la 
Libertad.”

Estas frases, como veis, parecen lan­
zadas por nosotros a su campo, y pro­
vocaron al leerlas el natural asombro 
en nuestros camaradas.

A la mañana siguiente, un camarada 
que se pasó toda la noche cavilando 
y pensando en el cinismo que tienen 
esas hienas, cogió el papelito, y arro­
llándolo en una piedra, lo lanzó al ene­
migo otra vez. Allí se conoce que tuvo 
que causar también gran asombro al 
leerlo y ver el descaro cínico con que 
miente esa lepra. Y  digo esto porque 
aquella noche el mismo camarada, que 
staba ojo avizor, vió venir otra pie­

dra, la cual fué a caer detrás de él, en­
cima del parapeto. Con riesgo de su 
vida— tal era su impaciencia— , la co- 
: ó, v mirad lo que decía:

“ En contraste con el papel que os 
lian lanzado nuestros tétricos jefes, ved 
lo que pasa aquí: todos los hombres 
que vieron habían militado de alguna 
forma en las izquierdas han sido fusi­
lados paulatinamente; la mayoría, des­
pués de sufrir tormentos indescripti­
bles ; las mujeres, la que con más suer­
te ha escapado ha sido violada; a mu­
chas de ellas, después de ser ultrajadas, 
les han cortado los pechos y otros sin­
fin de horrores que muy pronto podre­
mos contaros personalmente, pues 
nuestra retaguardia ya está demos­
trando que aunque quedan muy pocos 
hombres en ella, éstos han reaccionado 
y ya hay muchas sublevaciones, que 
aun cuando han sido medio sofocadas, 
lian servido para demostrar que no está 
muy lejos el día en cpie se produzca la 
definitiva, y entonces vivamos en la 
España libre que vosotros ya empezáis 
a disfrutar.

Por si no sabéis dónde han estallado, 
os lo decimos: Segovia, Motril, San 
Sebastián, Málaga, Sevilla, Marruecos 
y otras en pequeños pueblos que no 
recordamos. También en las trincheras 
ha habido algunas, pero de menos im­
portancia.

Esta es la realidad de lo que pasa en 
la España de Franco, que dominan los 
generales alemanes e italianos.

Después de deciros esto, sólo nos 
queda pediros un favor que creemos lo 
haréis, ya que somos muchos los que lo 
deseamos: que ataquéis bastante para

poder pasarnos con vosotros, ya que es 
la única manera de que quizá salven la 
vida nuestras familias.

Nosotros no nos pasamos porque so­
mos vigilados estrechamente.

Salud os desean

Un grupo de antifascistas.”

Después de leer todo esto, creo no 
será menester añadir más para cantar 
las “ glorias” del carppo faccioso, sino 
aumentar en lo que podamos nuestra 
moral combativa y al ataque, para así 
librar a ¡os camaradas que por favor 
nos lo piden.

¡ Adelante, soldados del Pueblo!
F. C. F.

Soldado del primer Bat., 3.° Comip.

Alimentos
del soldado

Camaradas que lucháis en el frente 
por la liberación de España y de nues­
tro bienestar: los alimentos que tene­
mos son de primera calidad; tened la 
seguridad absoluta de que esta unidad 
recibe los géneros en magníficas con­
diciones, principalmente las carnes y el 
bacalao.

La carne que comemos es de búfalo 
y de caballo. Pero ¿en qué condicio­
nes? Voy a explicarlo honradamente: 
la carne que comemos es de caballo, 
de caballos gordos y cebados que pro­
ceden de Rusia, M éjico, Francia 
y otras naciones que tienen yeguadas, 
o sea de criaderos de caballos especia­
les. Debéis saber que nosotros, en Es­
paña. no tenemos bastante ganado para 
el cultivo. España cría de todo. ¡Ah, 
camaradas! Pero esto es en tiempo 
normal, y ahora no estamos en esos 
tiempos, pues ya sabéis que llevamos 
catorce meses de lucha; que en estas 
guerras se agotan todas las existen­
cias del país y hemos de hacer pedi­
dos a los países que galantemente nos 
venden comestibles de todas clases, 
principalmente las carnes frescas y sa­
ladas.

En cuanto al bacalao, debéis saber 
que estamos comiendo el mejor, más 
blanco y el más sano. ¿No recordáis 
haber visto en tiempos normales en 
los escaparates de las tiendas el baca­
lao negro y duro, que no había quien 
lo comiera? Pues ahora, en esta gue­
rra, estamos comiendo el bacalao más 
blanco que en tiempos normales.

Por tanto, camaradas, no hagáis caso 
de esos derrotistas que siempre están 
haciendo una labor negativa; ésos son 
enemigos nuestros que gozan en mar­
tirizar al soldado ignorante, que es 
propenso a creer lo que le dicen pre­
cisamente por su ignorancia.

Comed, camaradas, lo que nos dan, 
sin cuidado de ninguna clase. Para eso 
están siempre vuestros Comisarios y 
vuestros superiores en Intendencia pi­
diendo y exigiendo que así sea.

David GONZALEZ PIN ILLA
Comisario de Intendencia.

Avance bajo el fuego 
enemigo

Soldado de la 107 Brigada Mixta: 
Voy a exponerte en pocas palabras la 
forma de salvaguardarte del fuego ene­
migo siguiendo los consejos que a con­
tinuación te expongo.

Dichos consejos creo pueden propor­
cionarte gratos recuerdos y en un día 
cualquiera servirte para mucho. No to­
mes, pues, esto como un artículo más. 
sino léelo despacio y medítalo para tu 
bien y tranquilidad; que con ellos sal­
varás tu vida y la de tus compañeros 
en los gloriosos momentos de la lucha.

Veamos hoy solamente tres aspectos 
capitales de la misma, que son:

Instrucción táctica individual, co­
mún a todos los combatientes.

Movimiento bajo el fuego.
Procedimientos individuales en el 

avance.
I

i.” Utilizando el itinerario más 
abrigado o disimulado que exista en la 
zona de acción.

2° Trasladándose de abrigo en 
abrigo hacia el objetivo o punto de di­
rección.

La forma de avanzar bajo el fuego 
se asemeja a la de marchar bajo un 
aguacero, trasladándose de un refugio 
a otro.

II
El soldado va de uno a otro abrigo 

en las tres formas siguientes: según 
los casos: de un salto, arrastrándose 
y caminando.

III
Antes de abandonar un abrigo para 

aventurarse en un terreno amenazado 
por las halas, el soldado debe conocer 
lo siguiente:

Dónde ha de ir.— Para ello ha de ele­
gir bien un nuevo abrigo y examinar­
lo, para saber si estará allí expuesto al 
fuego enemigo. No ha de lanzarse sin 
reflexionar.

Por dónde ha de ir.— Ha de elegir 
un itinerario acertado; si es posible, 
utilizando un camino desenfilado.

Cómo ha de ir.— De un salto, arras­
trándose o caminando.

Cuándo ha de ir.— Elegirá el mo­
mento más favorable para la partida: 
¡mea atención del enemigo, suspensión 
del fuego, etc.

¡ Desgraciado del soldado que aban­
done el abrigo sin reflexionar!

No tendrá ni la calma ni el tiempo 
suficientes para reflexionar cuando las 
balas silben en sus oídos.

En la dura partida que juega con la 
bala enemiga, tan rápida y precisa, el 
menor falso movimiento puede serle 
fatal.

J. HERRERO

¡CAM ARADAS!
Tenemos que demostrar al fas­
cismo que en un año hemos ad­
quirido más cultura que en cien­
to del régimen antiguo.

Ayuntamiento de Madrid
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Los Comisarios deben reprim ir fulminantemente todo 
conato de «Confraternización y cesación de hostilidades> 
en que, ingenuamente, nuestros soldados y oficiales pu­

dieran caer.

A ;los reclu tas del 37
¡ Salud, camaradas!
Ante todo, he de daros la bienveni­

da a esta Brigada, y al mismo tiempo 
felicitaros por vuestro entusiasmo y de­
cisión al acudir unánimemente a en­
grosar las filas del glorioso Ejército 
Popular cuando el Gobierno de la Re­
pública os hizo un llamamiento de in­
corporación a todos los jóvenes del 37- 

Posteriormente os explicaré algo cpie 
acaso ignoréis.

Dentro del Ejército del Pueblo exis­
te una amistad, una camaradería que 
seguramente habréis podido apreciai 
ya en los que tienen la misión de ins­
truiros. Pero hay más: arriba, en las 
trincheras, nuestros hermanos, los sol­
dados del Pueblo, comentan vuestra 
llegada, os esperan con los brazos abier­
tos, desean poder demostraros cuan 
grande es el cariño que en los frentes 
se adquiere; allí no encontraréis al ve­
terano antiguo que se burlaba del re­
cluta; ellos saben positivamente que 
venís a defender las mismas reivindi­
caciones de todos; que venís a liberar 
a vuestras familias del hambre y de 
la opresión; saben también que hasta 
que el Gobierno os llamó siempre es­
tuvisteis luchando contra el fascismo 
en fábricas, talleres e industrias de 
guerra. Hoy, al hacer vuestra incor­
poración en el Ejército, lucharéis tam­
bién, aunque de otra manera; luchareis 
con el fusil; lucharéis con el corazón, 
v siempre estaréis en vuestro puesto, 
firmes y serenos, impidiendo el paso 
al invasor, que trae consigo el oprobio 
y la miseria.

A vosotros os tocó venir al Centro. 
Formáis parte del Cuerpo de Ejército 
que defiende la capital de la República.

Madrid, desde los primeros momen­
tos, fué la obsesión del fascismo. Sobre 
él enviaron todas las legiones de mo­
ros y mercenarios a sueldo; pero el 
Ejército del Centro, y con él, a la ca­
beza, el gloriosa general Miaja, frus­
traban todos sus planes. Franco que­
ría hacer de Madrid teatro de sus or­
gías, tan bestiales como sádicas, pero 
fueron inútiles todos sus esfuerzos: allí 
donde se encontraba le salía al paso el 
Ejército Popular, haciéndole morder el 
polvo. En los frentes del Centro, el fas­
cismo perdió sus mejores hombres. Im­
potentes y vencidos, asesinaban muje­
res, niños y ancianos en la impunidad 
de la noche; pero no importa. Madrid 
es invencible; los hombres que lo de­
fienden así lo han demostrado, y ahora 
vosotros, camaradas reclutas, formáis 
parte de este Ejército de valientes.

El Jarama tiene un importante papel 
en la defensa de Madrid; a él habéis 
venido. El frente del Jarama es la mu­
ralla de Madrid. Al defender la capital 
defendéis a la República, y con ello a 
toda la España leal.

Vosotros sois un refuerzo valioso 
que contribuirá a derrotar al fascismo.

La ofensiva está iniciada. Vosotros, 
en la mayoría catalanes, sabéis lo pró­
ximas que a caer, están Huesca, Zara­
goza y Teruel. Más tarde serán otras 
capitales, y muy en breve nos veremos 
libres del invasor extranjero y ondean­
do muy alta la enseña de la República, 
símbolo de libertad.

Sólo me resta deciros que para con­
tribuir a ello es preciso que os forjéis 
vosotros mismos, dentro de la discipli­
na militar, una disciplina consciente 
y una fe ciega en los mandos; que ellos 
son los que nos llevarán al triunfo, 
guiados por nuestro heroico general 
Miaja.

Leopoldo V. LO PEZ
Sargento del primer Batallón.

Evadidos del campo faccioso (x x) que 
luchan hoy en nuestra Brigada. Sus ca­
ras sonrientes reflejan la satisfacción de 

verse libres del infierno de Franco.

Ingenieros Zapadores
Muy poco, por no decir nada, se ha 

escrito sobre las actividades desarro­
lladas por la sección de Ingenieros Za­
padores de la Brigada 107.

En mi deseo de dar algunas orienta­
ciones y defender una causa justa, no 
he dudado un solo momento en poner 
mi modesta pluma como portavoz al 
servicio de todos mis compañeros, co­
mo el más modesto de todos ellos y co­
mo defensor de todos los que luchan, 
trabajan y sufren por la causa, defen­
diendo con entusiasmo la República 
democrática y acatando con toda fide­
lidad las órdenes de nuestro querido 
mando.

Sin llegar a hacer un historial de los 
pasados meses, la sección de Ingenie­
ros Zapadores de la 107 ha realizado 
importantes servicios a la causa, siem­
pre disciplinados y dispuestos, como 
su deber lo exige, a dar la vida si las 
circunstancias así lo demandan.

La Sección de Zapadores de la 
107 Brigada Mixta siempre ha realiza­
do con entusiasmo su labor.

Con los cuerpos tostados de sol en 
los días de calor sofocante, sin medios 
a nuestro alcance para poder atenuar­
lo. marchan los Ingenieros Zapadores

por el Camino del Valle siempre ale­
gres y contentos, con una canción en la 
boca, dispuestos a poner el mejor em­
peño en los trabajos que se les con­
fían. Y no solamente trabajan de día, 
sino mayormente en las noches de es­
tío. Cuando el enemigo hace un fuego 
endiablado, las balas silban sobre nue 
tras cabezas, y parece que las ametra­
lladoras son de funcionamiento eléctri­
co, y que sus cintas son cintas sin fin.

Entre un fuego y otro fuego están 
los Ingenieros; donde la muerte las 
acecha realizan con entusiasmo su la­
bor.

Lorenzo Plano Trives.
Soldado de Ingenieros.

H los soldados que Inchí n
Camaradas soldados: Yo, ¿omisario, 

tengo la obligación de dirigirme a vos­
otros y denunciar todas cuantas reali­
dades estén a mi alcance, y para ello 
uso las columnas de nuestro periódico.

El criminal atentado del fascismo 
alemán, italiano y portugués, y en ge­
neral internacional, de que es víctima 
España, en los meses que llevamos de 
guerra; la sublevación de los generales 
traidores a su Patria, se ha convertido 
en una invasión rapaz de los Gobier­
nos de la canalla imperialista, que ayu­
dando desde el primer momento a los 
enemigos del Pueblo español, han es­
tado enviándoles toda clase de arma­
mento a cambio de trozos de nuestro 
suelo y de la riqueza de nuestras mi­
nas, a pesar de haber suscrito el pacto 
de “ no intervención” y de haber acep­
tado el control de nuestras costas, y al 
amparo de éste han impedido toda cla­
se de ayuda a los países amigos de Es­
paña, torpedeando los barcos mercan­
tes que traían víveres para la zona leal.

Estos mismos repugnantes Gobier­
nos de Alemania e Italia han venido 
cometiendo actos inhumanos de ver­
dadero salvajismo contra el Pueblo es­
pañol. Estos actos los cometían antes 
a espaldas de la Sociedad de Naciones, 
y recientemente los han realizado en 
presencia de todo el Mundo civilizado, 
que se espanta y horroriza, como el 
bombardeo de Guernica, el de Almería 
v otros muchos que no quiero citar 
porque de ello ya estáis bien enterados, 
con barcos alemanes y bandera des­
plegada, ostentando la odiosa cruz sa­
mada, símbolo del capitalismo mundial 
que opera en contra de la clase traba­
jadora.

Por eso me dirijo a vosotros, cania 
radas soldados. Hoy más que nunca, 
vigilancia y disciplina. Para trninta 
hacen falta tres cosas: disciplina, ar­
mas y valor, y estas tres cosas las te­
nemos. Adelante, pues, y triunfaremo-

¡Viva el Ejército del Pueblo.
¡Viva la T07 Brigada Mixta.
. rriiro 1-, de I rabajadoie.*

JUVENTINO 
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